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	1. Prólogo

Ok, esto es algo raro *digo, que no sea un songfic ya es extraño, que sea medio gore es otra cosa XDDD, bueno, este es el prólogo de algo que no va a durar mucho basado en un RP XDDD, espero que guste, po, ta luego :3

Prólogo:

Sentado en una esquina de la habitación, un chico de ojos azules cual zafiro y cabello castaño rebelde se dedicaba a escribir, con sangre de sus venas en una pared, un mensaje que esperaba que su familia encontrara, un mensaje de odio, de ira, debajo del cual, había una especie de pentagrama.  
>Llevaba días encerrado en la habitación sin salir para nada, no comía ni bebía, todo ese tiempo había escrito las paredes con mensajes diabólicos, harto del mundo. Su familia no entendía el por qué de sus acciones, no entendían qué era lo que le habían hecho, en qué le habían fallado para que él se pusiera así, un día de repente sólo se había vuelto violento e inestable, hasta que decidió encerrarse, escapando por la ventana durante la noche, sin que nadie supiera realmente lo que hacía en ese período de tiempo hasta que escucharan sus pasos subir por el techo. Su madre siempre dejaba comida frente a su puerta, la cual quedaba intacta allí hasta descomponerse, su padre pasaba notas debajo de la puerta, las cuales su hijo jamás le respondía, incluso su hermanita se sentaba junto a la puerta a charlar con él, la diferencia en esto, es que a ella sí le respondía, lloraba, gritaba, pero jamás habría la puerta, y amenazaba con salir por la noche para meterla dentro del cuarto si ella decía algo, la niña sólo reía y seguían hablando.<p>

Al poco tiempo de aquella crisis, un día dejó de contestar, su hermanita lo había traicionado, contándole a sus padres todo de lo que habían hablado hasta entonces, a lo cual sólo pudieron responder alegrándose porque aún mantenía contacto con un miembro de la familia, sin saber que ya no lo haría. Cuando subieron emocionados a tocar la puerta, esta estaba abierta, pero al entrar su felicidad se transformó en horror, vieron los horribles mensajes en las paredes, y todos los pentagramas y cosas que había allí, y en medio de la habitación, el más grande de todos aquellos extraños símbolos contenía a su amado hijo, pero casi irreconocible: Su cabello, antes castaño, ahora estaba blanco como la nieve, su piel antes viva y de cálido color, estaba pálida cual porcelana, y aquellos ojos que alguna vez fueron zafiros brillantes, eran ahora dos perlas ámbar, opacas, sin vida alguna.  
>Su madre profirió un grito de horror, no quería creer que su niño era ese ser diabólico envuelto en sombras, no quería ni pensar en todas las cosas que habría hecho ella para hacerle sentir que necesitaba cambiar. Su hermanita, quien era a quien más afecto le tenía el chico, se acercó intentando ver qué le haría, si podría abrazarlo después de haber estado allí un mes encerrado, pero se equivocó, apenas se acercó tomó a la niña del cuello, cargándola con odio, mientras una sonrisa enferma se dibujaba en sus labios, los gritos de su madre no lo detendrían, y menos los de su padre, a quien le dirigió una mirada llena de ira, seguida por la acción de haber lanzado a su hermana hacia él.<p>

— Shhh, tranquilos~ — Dijo acercándose, mientras aquellas sombras formaban una guadaña de filo brillante, con la cual apuntaba amenazante. — Todo su sufrimiento acabará en un momento… Así como el mío acaba este día…

— ¡Jack! ¡Por favor despierta, no hieras a mamá! — La niña gritaba en brazos de su padre, intentando correr hacia él, sin poder evitar aterrorizarse y gritar aún más al ver cómo su madre era cruelmente asesinada frente a sus ojos, las lágrimas no lo harían calmarse, y tenía que comprenderlo, pero no podía, el horror, el miedo era más grande.

— ¿¡Quién demonios es "Jack"!? ¡Él ya no está aquí, mocosa inepta! — Una risa cruel, enfermiza y sin piedad alguna se pintaba en su rostro, sus ojos opacos la miraban con odio, haciéndola callar. — Lo mejor sería que cerraras el pico, niña, tu hermano no está aquí, sólo Bryan y nadie más, ¿Comprendes? — Se acercó aún más a ellos, empuñando su guadaña y preparándola para atacar.

Los gritos desesperados por ayuda, y el sonido de huesos siendo destrozados aún mientras sus propietarios estaban con vida, las cuales poco duraron, se escuchaban por toda la casa, y un último grito de suplica salió de los labios de la pequeña, quien fue la última en morir, pero la más herida al momento de ser encontrados los cuerpos.  
>Los vecinos habían oído todo, pero no habían podido entrar a la casa hasta que aquel nuevo ser acabó con su masacre, dejando allí los cuerpos de quienes alguna vez fueron sus familiares, riendo desquiciado, enfermo, habiendo perdido por completo a quien había sido un chico feliz aunque trastornado y solitario. "Bryan" pensó, "No está mal" Se dijo, comenzando a reír con grandes carcajadas, subiendo a los cielos sin que nadie supiera cómo, huyendo de aquella cuidad, para acabar con la siguiente, y la siguiente a esa, hasta encontrar a alguien con quien pudiera jugar, que estuviera dispuesto a satisfacer su sed de sangre junto a él.<p> 


	2. Idéntico a mi

Habían pasado algunos meses desde que había bañado sus manos con la sangre de aquellas personas que lo despreciaban; Su propia familia lo había traicionado como nadie más, y ahora que estaba nuevamente frente a la casa, logró notar que el mismo sentimiento de odio y rencor brotaba, haciendo sus ojos brillar con su ahora distintivo color ámbar. No pudo evitar la tentación de entrar, pero vio que todo allí estaba cambiado, las manchas y ríos de sangre ya no estaban allí: las alfombras, cortinas, paredes, estaban limpias de cualquier rastro de la tragedia que se había dado allí meses atrás; Cada escalón, mueble, marcos de las ventanas, estaba perfectamente limpio y ordenado. Apretó con fuerza los puños, casi haciendo sangrar las palmas de sus manos, ¿Quién osaba profanar su más grande suceso limpiando de rastros la casa?, ¿Quién se atrevía a posar siquiera un dedo en su obra de arte y eliminarla de esa manera? Se encargaría de averiguarlo más tarde, ahora debía vengarse de la aldea que lo había rechazado, de todos los que se habían burlado de él mientras aún quedaba una chispa de inocencia en su mente.  
>Sobrevoló sobre las casas, eligiendo caprichosamente las familias de 4 como la suya, descuartizando a cada miembro con suba delicadeza, atándolos, colgándolos y con el filo de su guadaña abriendo sus cuerpos. Disfrutaba de cada llanto, y tenía cierto gusto por los chillidos ensordecedores de las niñas a las que asesinaba, todas con maquiavélica precisión en la manera de arrancarles la piel así como la vida también. Las noches en Burgess se habían vuelto obscuras, llenas de los constantes gritos de ayuda y el temor de las familias de ser el siguiente objetivo del demonio que andaba al acecho. Pero aún con esto, no se satisfacía la sed de aquel ser que había poseído el cuerpo del muchacho, haciéndolo aislarse cada tanto a los bosques cercanos, apreciando el reflejo de la Luna sobre el agua congelada en aquellos días de frío y horror.<p>

— _Busca… sangre… rastro…_ — Eran las palabras de aquella voz que resonaba en su cabeza, la misma que reía complacida cuando cometía los atroces crímenes. — _Pozo… laguna… tú…_

— ¿Quieres callarte? No escucho los malditos gritos. — Fue la única respuesta que le dio a aquella voz, sólo continuando en sentarse y oír lo que podía del horror presente en la aldea. Sonrió, recordando el exquisito placer que lo recorría al arrancarles el alma y la vida de un solo golpe de su guadaña a aquellas ingenuas niñitas, pero quería más, y el constante siseo de aquella voz en su cabeza estaba comenzando a hartarlo, por lo que decidió hacer caso de sus palabras. Dio algunos pasos en dirección a una laguna bastante profunda y logró ver que el hielo que la recubría era solido. En el mismo, logró ver su reflejo como si fuese uno de los espejos de su antigua casa, pero era diferente, tenía sus ojos azules, y una sonrisa dulce dibujada en su rostro; Se asqueó un poco, mas cuando estaba por darse vuelta, volvió a escuchar aquella voz en su cabeza, esta vez algo más fuerte, mientras un zumbido insoportable le revolvía la cabeza.

— ¡Búscalo, a él! … Tiene lo que necesitas… tiene algo que es TUYO… quítaselo…

Se sorprendió al escuchar que esta vez la voz hablaba con mayor claridad, por lo que había logrado finalmente entender un poco mejor aquellas órdenes. Suspiró hastiado, ¿Cómo demonios suponía esa cosa que se encontrara? Era su maldito reflejo, no iba a romper el hielo y hacer esa voz feliz sólo con eso.  
>Estaba confundido, harto, todo lo que quería era asaltar otra aldea y llevarse las vidas de los habitantes como lo había hecho hasta ahora, sin necesidad de que aquel ente le indicara qué presa necesitaba exactamente. Se estaba pasando de la raya y comenzaría a hacer lo que quisiera, o eso, hasta que escuchó una risa que llegó a sus oídos con un leve viento frío, una risa que sonaba de un adolescente, pero llegaba con la vibrante inocencia de un niño. Volvió a asquearse, pero no dudó en seguir el sonido de esas molestas risas, lo que no se esperaba encontrar era el lugar de donde venían.<p>

— ¿Pero qué...? — Una corriente de aire helado lo dirigía cruzando el mar, y casi podía ver la silueta de alguien sobre el mismo, haciéndole señas y burlas para que lo alcanzara. Una ferviente ira le recorrió las venas con la velocidad de un rayo. — ¡Nadie se burla de mi y se sale con la suya!

De inmediato partió, siguiendo a aquella molesta silueta a toda velocidad, sin importarle mucho ya el estar pasando sobre kilómetros de agua salada y profunda, poco le importaba ya si se cansaba y caía ¡Nadaría para alcanzar a ese jodido mocoso!, y eso mismo planeaba hacer, no se dejaría molestar por un niñato al que ni siquiera veía bien.  
>Se abrió camino entre las aguas por varias horas, sólo siguiendo al ente hasta llegar a un pequeño archipiélago, nevado y lleno de… <em>niños… <em>Una sonrisa macabra y enfermiza se volvió a delinear sobre los finos labios del muchacho, y una risa igual de enferma comenzó a brotar de él; Con su guadaña en mano, y la luz de la Luna a punto de desaparecer, se escondió en los bosques para esperar hasta la mañana, cuando la celebración acabara, se encargaría de todos los niños presentes allí, aún ignorando la voz de aquel ente que insistía en hacerlo seguir a la silueta burlona.

— ¿A quién le importa ese niñato impertinente? Acabaré con él cuando termine con esta aldea… hasta entonces… — Unos pasos apresurados se adentraron en el bosque, y sus palabras se interrumpieron dando paso a un profundo silencio, dejándolo mudo por primera vez con el sólo hecho de encontrar a una persona idéntica a él.


End file.
